
Somos un equipo
Era un día estupendo y el equipo de los Búcaros se preparaba en el campo de futbol. Era un partido muy 
importante para ellos pues era la primera vez que jugaban juntos como equipo. Llevaban muchas semanas 
entrenando, y su entrenador les había enseñado cómo trabajar juntos para hacerlo lo mejor posible.

El futbol es un deporte de equipo. Eso significa que sin importar lo bueno que sea un jugador, hace falta 
que todo el equipo trabaje junto para lograr la victoria. Si un jugador trata de hacerlo todo él solo, 
no tendrá éxito.

Mi familia ha 
venido a ver 
el partido.

¡La mía también!

Espero que 
no me metan 
ningún gol 

hoy.

Si meto un gol 

yo solo, todos 

verán lo buen 

jugador que soy.

¿Por qué Austin 

no nos pasa la 

pelota a ninguno de 

nosotros?

Se va a cansar mucho 

de tanto correr.



Los jugadores del equipo 

también buscan maneras 

de ayudarse mutuamente a 

jugar mejor.

Los equipos más exitosos son los que 
trabajan bien juntos. Se escuchan unos a 

otros y se ayudan mutuamente cuando lo 

necesitan.

Los buenos compañeros te animarán a hacer 

lo mejor posible. Te alientan y te hacen 

saber que eres importante para el equipo.

¡Delia, rápido corre hacia la portería (arco)! ¡Puedes lograrlo!
Ahora mismo 

el arquero 

(portero) está 

solo...

¡Ay, el balón! ¿Debería pasárselo a otro? ¿Patearlo hasta lograr un gol? ¿Qué debo hacer?



Un equipo ganador no es solo un equipo compuesto por buenos jugadores, es también un equipo 
que trabaja bien junto.

Para lograr cosas y que 

se hagan bien es preciso 

trabajar en equipo. Cuando 

trabajamos unidos, todos 

y cada uno se benefician 

de los dones y talentos 

de los demás. Al igual que 

los Búcaros, al trabajar 

juntos en armonía nos 

convertimos en un equipo 

mejor, más fuerte y 

ganador.
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Yo puedo hacer 
cosas que tú no 

puedes, tú puedes 
hacer cosas que yo 
no puedo; juntos 

podemos hacer 
grandes cosas.  

Madre Teresa

¡Vaya, un 

gol!


